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Resumen: La minería a cielo abierto se ha convertido en una de las actividades extractivas más cuestionadas en América Latina, y se ha implementado (o intentado implementarse) de la mano de una fuerte conflictividad social, que en el caso de  Argentina, se ha manifestado con fuerza desde el año 2003. La disputa principal ente los distintos sujetos y actores sociales involucrados, es en y por el territorio. Esto trae aparejado distintas concepciones de la naturaleza, por lo que también entran en conflicto significaciones y conceptualizaciones que son disputadas de manera asimétrica. Buscamos dar cuenta de algunas diferencias conceptuales, teóricas y vivenciales en las construcciones discursivas de empresas, Estado y resistencias sociales en torno a la minería a cielo abierto (y específicamente, la idea de naturaleza) en dos provincias argentinas: San Juan y La Rioja.
La disputa por el territorio  en la Argentina actual. Conflictividad social en torno a la megaminería. 
Introducción

Estamos ante un nuevo ciclo de acumulación por desposesión (Harvey, 2004): el del neodesarrollismo extractivista, caracterizado por  poseer una fuerte captación de Inversiones Extranjeras Directas (IED), apertura comercial, promoción de exportaciones, además del “diseño de megaobras de infraestructura y corredores transcontinentales, para asegurar “conectividad” de los territorios, disponibilidad de agua y energía, y plena movilidad de recursos naturales” (Machado Aráoz, 2012:13). Esto, parte de un proceso largo y de siglos, caracterizado por autores como Machado Aráoz y Alimonda (2014, 2011) como la marca de origen de América Latina, y sus territorios como espacios subalternos que pueden ser explotados y reconfigurados según las necesidades del los regímenes de acumulación vigentes. Esto implica una concepción de la naturaleza  donde incluso con “ropajes de democratización e inclusión social”, bajo el paraguas de gobiernos definidos como “progresistas”, el colonialismo se hace presente desde la tríada desarrollo - crecimiento económico- progreso, e irrumpe en el actual escenario latinoamericano con toda la fuerza de su productividad(bio)política (Machado Aráoz, 2014). En palabras de Gudynas, “hoy el Estado capta una mayor proporción del excedente, y una parte de este es destinado a programas sociales que generan una legitimación, tanto para los gobiernos como para los emprendimientos extractivistas, y que esto contribuye a apaciguar las demandas sociales locales” (2009:209).

Los efecto de la megaminería a nivel local se miden en las estrategias de gestión empresarial que apuntan directamente hacia las comunidades, se complementan  con ejercicios de violencia objetiva sobre ellas por parte de las corporaciones (Žižek, 2009) y con políticas de “gobernanza” (Antonelli, 2009). Junto con Alberto Acosta, afirmamos que es allí donde  hay violencia desatada por el Estado a favor de los intereses de las empresas extractivistas, “violencia camuflada como acciones de sacrificio indispensable de unos pocos para asegurar el bienestar de la colectividad, independientemente de la orientación ideológica de los gobiernos” (Acosta, 2011:2).  En este sentido, los cuatro aparatos del Estado (Therborn, 1979), entiéndase aquí el administrativo, gubernativo, judicial y represivo, garantizan el desarrollo de un modelo extractivista por excelencia, combinado con una serie de factores pragmáticos y discursivos que actúan como facilitadores para la instalación de este tipo de lógica transnacional megaminera. Son además, los ordenamientos jurídicos los que proveen todo el andamiaje legal para la instalación de las empresas y la apropiación y control de los bienes comunes, lo que no implica una exención de violencia física y simbólica en los territorios, como así tampoco de la existencia de grupos informales de poder, que ejercen violencias y violentamientos de manera ilegal e ilegítima. La instalación de grandes corporaciones en pequeñas comunidades de los países latinoamericanos, habla de una política colonial y capitalista donde los territorios locales entran a transformarse en sintonía con una geo-política global: se trata de agencias que denominamos sedes –lugar autorizado, en latín–, las cuales remiten a instituciones globales que representan a la corporación minero-metalífera (Antonelli, 2014:73). 
 
En el caso de la megaminería a cielo abierto,  término que utilizamos para referirnos a la minería a gran escala, con sustancias tóxicas, predominantemente transnacional, que requiere consumos de agua y energía fuera de toda escala poblacional, y que genera gravosos impactos ambientales, socio-sanitarios, patrimoniales y en las economías regionales, podemos afirmar que se ha convertido  en una de las actividades extractivas más cuestionadas en América Latina, lo que se ha visto reflejado en los territorios donde las relaciones sociales se materializan, produciéndose una fuerte conflictividad social. La misma se ha visto manifestada desde el año 2003 en varias provincias de Argentina. Para este trabajo, nos interesa hacer hincapié en el caso de una empresa, Barrick Gold Corporation, una de las mayores auríferas del mundo de capital canadiense. Desarrolla actividades de exploración y explotación en distintas partes del mundo. Está presente desde 1993 en Argentina, y entre sus actividades incluyen la operación de Veladero, la propiedad del proyecto binacional Pascua-Lama (en la frontera entre Argentina y Chile) y diversas áreas de prospección y exploración. 


En esta ponencia se buscan presentar algunos avances que se enmarcan en la investigación doctoral en curso “El despliegue de dispositivos de control social sobre las asambleas socioambientales en la Argentina actual. Procesos de subjetivación política y conflictividad social en torno a  la megaminería en las provincias de La Rioja, Catamarca y  San Juan”.  


Utilizando los aporte teóricos brindados por los estudios críticos del campo de indagación de la Ecología política se busca identificar  qué concepciones de la naturaleza se han construido y disputado en dos provincias argentinas: San Juan y La Rioja. Pensar la “naturaleza”  discursivamente, nos liga a la propuesta de indagar específicamente a partir de testimonio y entrevistas, en casos específicos que forman parte de mi estudios, y en las relaciones que se han construido en torno a territorios en conflicto en zona cordillerana a partir de proyectos megamineros en las provincias de San Juan y La Rioja. Así, a partir de un primer análisis de discurso de los actores empresariales, gubernamentales y desde las organizaciones sociales y sujetos de comunidades que se oponen a los proyectos extractivos, buscamos dar cuenta de algunas diferencias conceptuales, teóricas y vivenciales respecto a la construcción discursiva “naturaleza”, partiendo de la hipótesis de que existen elementos irreconciliables entre los actores parte de la alianza hegemónica, como aquel dispositivo que enlaza “las relaciones del capital transnacional, en redes de operadores y mediadores, con el Estado, incluyendo en este último las diferentes instituciones que lo conforman y por medio de las cuales se institucionaliza el paradigma extractivo” (Antonelli, 2009:55) y las voces de las comunidades afectadas o por ser afectadas por proyectos a gran escala de minería a cielo abierto.  Estos elementos, hacen que entren en conflicto significaciones y conceptualizaciones que son disputadas de manera asimétrica por los distintos actores.


La metodología propuesta es cualitativa, tomando como base para el análisis discursivo entrevistas en profundidad realizadas en las provincias de La Rioja y San Juan durante los años 2010-2015,  revistas institucionales de la empresa Barrick Gold donde se hacen presentes referencias a la naturaleza, como así también material distribuido gratuitamente por el actor gubernamental desde sus Secretarías de Minería y Ambiente en la provincia de San Juan y La Rioja.
Desarrollo
La naturaleza “productiva”

La apropiación epistémica, semiótica y política de la naturaleza por parte del pensamiento occidental, es un hecho. La naturaleza ha sido racionalizada y mercantilizada, y la relación entre esta y el trabajo del hombre se ha manifestado de manera instrumental. Se produce la rutinización y banalización de la crisis ecológica haciéndonos perder de vista la envergadura del problema. La crisis climática, de ser negada (y a aquellos que la nombraban, tildados de catastrofistas), ha pasado a ser oficializada, hasta el punto de ser naturalizada. Esto desde la lógica hegemónica, con la imposición de saberes, apropiación de semillas y el trazado de una nueva geografía del poder (Porto Goncalves, 2004) con la cual se ha internalizado la colonialidad de maneras novedosas. Cuerpos erosionados, expectativas de vida acortadas, actos políticos de violencia, supresión del derecho a los bienes comunes, de la mano de una total transformación de la naturaleza en mercancía. De nuevo el capitalismo, tratando de reinventar una nueva legitimación para sí mismo: la “sustentabilidad y el uso racional del ambiente” (O'Connor,  2009:09). 

Florent Marcellesi, postula que la dialéctica productivista-antiproductivista planteada por la ecología política, es un pensamiento joven que nos permite interrogarnos acerca del progresismo. Él, al igual que Leonardo Boff, aseguran que la democracia es la condición necesaria para la ecología política, para un proyecto emancipador, basado en el respeto de los ecosistemas como en la justicia social y la liberación del ser humano. Así, los conceptos de solidaridad planetaria, intergeneracional y también interespecies, son claves en la ecología política, tanto como la necesidad de “actuar globalmente”. Leonardo Boff, en su texto “La dignidad de la tierra”, a través de un planteo filosófico, ético y político nos permite analizar el estado de la cuestión “naturaleza” desde perspectivas descolonizantes y deconstructoras del discurso científico, que la piensa como una entidad aparte del hombre, y a este como su explotador. Él plantea la profanación de la naturaleza como una construcción realizada históricamente y que se relaciona con la pérdida de respeto hacia ella, y como síntoma del ser rehenes de una matriz desarrollista presente desde el inicio del capitalismo, pero continuada y potenciada hasta el día de hoy. 

En el caso concreto de la minería a cielo abierto, la privatización de los bienes comunes como el agua y la cordillera, es producto de la intervención del capital y de una ruptura del metabolismo en las comunidades cercanas a los proyectos extractivos. Se crea la escasez a través de la expropiación, y así el agua en la zona de la cordillera pasa a ser un bien escaso, cuyo acceso está mediado por el dinero. El agua, se convierte en un objeto de disputa entre las comunidades y las empresas. Al mismo tiempo, se produce la incorporación de lo que se llaman tecnologías “de punta” y que responden a una mirada “eco-eficientista” que incorpora un lenguaje técnico que se naturaliza, y que está atravesado por sentidos destructivos de la naturaleza y la territorialidad. 
Somos verdes, corporaciones responsables

Los  recurso materiales con que cuentan las empresas son destinados a la creación de  estrategias legales, discursivas y pragmáticas para contar con la denominada “Licencia  Social” para operar. Así, en los  territorios en conflicto, las corporaciones no  sólo realizan las denominadas “faenas mineras” en los yacimientos sino que buscan controlar el territorio penetrando en las escuelas, y otras instituciones públicas, ejerciendo una vigilancia permanente sobre los medios de comunicación, realizando campañas de cuidado del medio ambiente. A nivel discursivo, precisan de estrategias para “alivianar” y denegar los gravosos impactos de este modelo, principalmente, sobre la naturaleza, recurriendo a conceptos como “desarrollo sostenible”, “uso sustentable” o “Responsabilidad Social Empresarial” (RSE). Žižek plantea que la RSE es la máscara humanitaria de la explotación económica, por la que se busca “compensar las consecuencias catastróficas del proyecto económico de expoliación de los recursos naturales” (Žižek, 2009:26). Esta “preocupación ecológica” de las empresas mineras, que está imbricada en una lógica de relación entre los países norte-sur, evita  el reconocimiento de la complicidad y corresponsabilidad en la situación de los países del sur, donde en regímenes coloniales se despliegan nuevas formas de gobernar a las poblaciones y de gestionar la vida de los pobladores.

Así encontramos, en el Reporte de Sustentabilidad (2012) de Barrick Argentina, una amplia explicación acompañada por folletería a todo color del cuidado que posee la empresa en la Biosfera de San Guillermo, su preocupación ecológica por este lugar, tras una campaña llevada adelante por una organización que no es nombrada por Barrick, pero que podemos intuir se refiere a Greenpeace, donde aclaran que “Veladero y Pascua-Lama se encuentran ubicadas en la zona de transición o de usos múltiples de la Reserva de biosfera. En esta zona está permitida la actividad minera”; y plantean que la misma no se contrapone a las funciones y fines que la Unesco ha determinado para las reservas de la biosfera. Se hace también una apelación directa a los más altos estándares de calidad en el cuidado del medio ambiente, de la mano del impulso al desarrollo sustentable: “nuestro enfoque de sustentabilidad se basa en nuestros valores corporativos y en la Carta de Responsabilidad Social”.


Barrick demuestra en los discursos presentes en sus dos sedes de enunciación oficiales, la revista “Sin Fronteras” y “Somos Barrick”, una amplia  preocupación discursiva por el medio ambiente, como se puede ver en la revista “Sin Fronteras” de Junio 2013, donde se publicó una nota llamada “Asuntos críticos del negocio: El medio ambiente”. Bill Williams, Vicepresidente de Medio Ambiente expresó en esta nota: “El cambio climático y el uso de recursos escasos, como el agua y la energía, están emergiendo como uno de los problemas más importantes de sustentabilidad que enfrenta el planeta. A través de los conocimientos y la conservación, todos en Barrick pueden jugar un rol importante para ayudar a proteger el medio ambiente y nuestra licencia para operar”. Se jactan de su responsabilidad ambiental con cifras como “El 36 por ciento del agua que Barrick usó en el 2012 provino de fuentes saladas o salinas para maximizar la disponibilidad de agua dulce para las comunidades locales” o “Se realizó un aporte de 18 millones de dólares a programas de biodiversidad para proteger el hábitat de las plantas y la vida silvestre en los alrededores de las operaciones de Barrick”, esto en el marco de una campaña global entre los empleado para promover el cumplimiento y el liderazgo medioambiental en sus operaciones. 


Amparados en el establecimiento de la Unesco de la Zona de Transición o de usos múltiples que permite la actividad minera, donde se sitúan Veladero y Pascua Lama, en la biósfera de San Guillermo, el gerente de comunicaciones de Barrick Federico Etiennot, en la revista “Somos Barrick” de septiembre del 2013, dice “hay quienes pretenden generar preocupación, sin sentido”. Para contrarrestar las argumentaciones de las organizaciones sociales y ONGs que pusieron sobre el tapete la preocupación por la Biosfera de San Guillermo y los glaciares de la cordillera, Mario Capello y Daniel de la Iglesia, miembros del Colegio Argentino de Ingenieros de Minas (Cadim), grabaron un video que defiende a la actividad minera en San Guillermo enorgulleciéndose de poseer “información clara y contundente obtenida de la propia Unesco. Una de las claves del éxito del video resultó que por primera vez el sector minero apeló a la sencillez de los argumentos y la forma de mostrarlos, una marca registrada, hasta ahora, de los activistas anti mineros”(Somos Barrick, 2013:7). Por un lado, esta referencia constante a la Unesco, es una estrategia discursiva que apela a la cita de autoridad de un organismo internacional. Sin embargo, tal como afirma Gudynas, el extractivismo condiciona y mediatiza los planes de ordenamiento territorial y asignación de áreas protegidas (Gudynas, 2009:202). El hecho de que el área donde se desarrollan los proyectos de Veladero y Pascua-Lama sean zonas de transición no implica necesariamente el no-impacto sobre los glaciares y los ecosistemas andinos. Por otro lado, deslegitima y estigmatiza a aquellos sectores sociales organizados para resistir a la avanzada de los proyectos extractivos, como “activistas anti mineros” y descalifica sus argumentaciones.


Otro caso que traemos a colación, es la celebración del día del Medio Ambiente por parte de la empresa, ejemplo paradigmático de lo que significa “el cuidado del medio ambiente” para Barrick Gold en San Juan. Dicho día, es también visibilizado discursivamente  desde las publicaciones institucionales. En el año 2013, por ejemplo, llevaron adelante la inauguración de  “un patio verde en las oficinas de Albardón” (San Juan), que lo llamaron “Eluney”. En una fotografía aparecen miembros de la empresa junto con un empleado que fue quien eligió el nombre del patio verde, y un cartel con letras muy grandes que dice “Patio Verde Eluney”. Abajo, en el mismo cartel una aclaración entre paréntesis: “En mapuche. Regalo del cielo”. Y abajo de esto, la firma de la empresa acompaña de la frase: “Tratar de sensibilizarnos y tomar conciencia de la problemática ambiental mundial, nacional y local fue el motor de esta idea”. Una jornada de juegos, concursos y risas entre los empleados “conscientes del cuidado del medio ambiente”, que a partir de esa fecha, tienen un patio con una lona de color verde que hace de césped.


La producción de todo un lenguaje técnico global medioambiental empresarial, es una constante que puede ser observada en las distintas publicaciones de Barrick Gold Corporation y que se subsume en lo que Joan Martínez Allier reconoció como la corriente “ecoeficientista”,  postuladora del “eficiente” uso de los recursos naturales y el control de la contaminación, de ahí que uno de sus principales conceptos sea el de “desarrollo sustentable”. Esta corriente, es encarnada sobre todo por ONG’s como así también Estados y empresas que asumen el discurso de RSE. Sin embargo, quienes representan esta corriente dicen plantear debates que luego eluden  y “en nombre de una visión democratizante, actúan con pragmatismo o se funden con los poderosos intereses económicos en juego” (Svampa, 2008:7). Por supuesto, también algunas de las acciones llevadas adelantes por la empresa Barrick Gold, se relaciona con la primer corriente del ecologismo que plantea el autor, y esta es “el culto de la vida silvestre”. Por ejemplo, elemento destacable entre las publicaciones de Barrick Gold en San Juan, es la  “Guía de fauna de Veladero y Pascua Lama” con más de 5 mil ejemplares impresos a todo color “para ser distribuidos dentro de la compañía como en las comunidades que albergan esta riqueza natural”. Es definida como una guía amigable y práctica, que explica la responsabilidad ambiental que asume Barrick en el cuidado, protección y monitoreo del hábitat. Esta guía entra en contradicción con las voces de sujetos entrevistados, que manifiestan su preocupación por los ñandúes, los churis y los cóndores, animales que están cada vez más abajo de la montaña en la zona de la biosfera donde está presente la empresa. Hecho que es adjudicado a las explosiones del proyecto Veladero, que hacen que los animales huyan del lugar. 

Ahora bien, ni la primera ni la segunda corriente del ecologismo, según la caracterización que hace Joan Martínez Allier, cuestionan o se plantean la expoliación de la naturaleza, como así tampoco la apropiación por parte del capital transnacional de las fuentes de energía,  de los bienes comunes, ni la degradación del cuerpo de los trabajadores que se hayan a más de 4000 metros de altura sobre el nivel del mar, en el caso de los proyectos Veladero y Pascua Lama. La misma, es explicitada y admitida por Héctor Velazquez, quien nos recibió en las oficinas de la Secretaría de Minería de San Juan en abril del año 2014 diciendo:

...en definitiva casi todas las familias en San Juan tienen incorporado algún familiar en la minería y la minería qué cosa te ha hecho, te ha cambiado la vida, porque en definitiva vos te vas a limpiar los pisos arriba, y ganás 12 mil o 15 mil pesos, un sueldo básico. Ahora eso está bien o está mal, hay una enorme discusión de fondo. Primero, la cuarta cordillera ¿es para vos?, ¿para mí? No, para vos tampoco, es para las llamas, los guanacos, para ellos es la cordillera, ellos son quienes tienen que estar ahí, y después las comunidades aborígenes (…) Entonces nosotros estamos mandando gente arriba, arriba es 1 año por 3. Todos estos tipo que van por plata, todos estos tipos que se vienen a asentar acá, piden de rodillas que los manden arriba, mirando los 10 mil, 12 mil o 15 mil pesos, y saben que se les va la vida. Porque son tipos que biológicamente se van a poner viejos rápidamente (...) Todos estos tipos que están arriba, cuando tenga 10 años arriba, van a tener en el corazón, problemas graves. Cuando bajen va a ser el problema. (E3-SJ-2014)


Desde las mismas filas gubernamentales se admite las consecuencias que posee para los cuerpos de los trabajadores la exposición a trabajar en la cordillera a los niveles de altura ya nombrados. Una vez más, el capitalismo concibe a la naturaleza como capital y esto se traduce en una expropiación de nutrientes, de energía de los trabajadores y una amputación territorial “con anestesia” (Scribano, 2008-2010, Machado Aráoz, 2012-2014): ilusiones de desarrollo que son compradas por las comunidades. 

Si es necesario, perforar la cordillera como un queso gruyere

 La  “Nueva minería” conceptualiza a la provincia como un territorio que posee el 80 por ciento de montañas, como un desierto semiárido con diferentes tipos de mineralización de interés económico, por lo que resultaría indefectible en la voz oficialista que la actividad minera sea relevante. En el año 2004, Néstor Kirchner, realizó el Lanzamiento Nacional del Plan Minero Bienal, que ubicó al frente del desarrollo minero nacional a San Juan  con el Proyecto Veladero
. Esto da cuenta de todo un armado a nivel institucional para contener y propiciar la minería. Vale decir que las obras de infraestructura vienen jugando un papel clave para el extractivismo, todas enmarcadas en el plan IIRSA. Entre ellas se destaca el túnel de Agua Negra, y el proyecto del corredor bioceánico con un tren trasandino. Ambos proyectados desde hace tiempo, y anunciada su licitación y  co-financiamiento entre Chile y Argentina para fines de 2014, hecho ocurrido en el mes de agosto del corriente año, en la Cumbre Binacional de Gobernadores de Argentina-Chile realizada en Buenos Aires. Allí, el gobernador de la provincia de San Juan, José Luis Gioja, dijo que había que “perforar la cordillera como un queso gruyere”. Una construcción discursiva de la cordillera como territorio vaciable y sacrificable (Antonelli y Svampa, 2009), fuertemente repetida y consolidada por las voces institucionales y empresariales, donde la montaña es un espacio improductivo para otra cosa que no sea la extracción de minerales; una mineralización de las subjetividades (Machado Aráoz, 2014). Una mirada eficientista, economicista, vaciadora y extractiva de la naturaleza plasmada y asimilada por  gran parte de la población sanjuanina e impulsada por las instituciones del gobierno provincial actual.   

Por otro lado, “el medio ambiente” (y no así la naturaleza) es parte de un dispositivo discursivo montado en perspectiva global y con alcance y desarrollo local, por medio de las secretarías gubernamentales. Es así el caso de la  Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de San Juan, que busca “educar” para fomentar comportamientos “responsables” con el ambiente y de difundir los paisajes que posee la provincia.  Se produce así también, la codificación de la naturaleza como capital turístico. Plantean el uso racional de recursos, el fomento de la consciencia ambiental bajo el eslogan: “somos ambiente y hacemos ambiente”. El material publicitario y de folletería a todo color dan cuenta de un montaje discursivo y visual que busca seducir y convencer al lector de las bondades llevadas adelante a nivel gubernamental, colonizando los imaginarios locales. Se racionaliza la destrucción de la cordillera a la par que se profundiza la expansión intensiva del capital, la sobreexplotación de la fuerza de trabajo y la acumulación por desposesión, en un proceso continuo y crónico, diría Rosa Luxemburgo, de la acumulación originaria. 
La lucha por lo sagrado, lo común y  lo justo

Dentro de las redes sociales conformadas por sujetos disidentes o críticos a  la actividad se ha producido, a través del intercambio de discursos y prácticas, un proceso “activo” de organización, reflejando dinámicas múltiples, nuevas prácticas de lucha y conflictos internos que configuran un campo político singular, en un escenario de conflictividad creciente. Planteo que las resistencias sociales de las asambleas socioambientales tienen un planteo ético de justicia social. Este concepto, está relacionado con  el movimiento de justicia ambiental. Es lo que Joan Martínez Allier denominó como la corriente de la ecología popular o ecología de los pobres
 y que en palabras de Boff, se trata de  la recuperación de la dignidad de la tierra y de lo “sagrado” ante la profanación de la naturaleza, entendiendo esto como aquello que nos transmite la experiencia inmediata de respeto, de temor y de veneración, que merece cuidado. Esta democracia debe estar sustentada en la participación más amplia posible, en una mayor igualdad que no anule las diferencias, considerando que los seres humanos son seres en comunión. Una democracia donde se realicen las exigencias de una ecología social (Boff, 1996:15).

Es a partir de este análisis que podemos ver cierta presencia en los testimonios de las comunidades que fueran entrevistadas, de planteos que retoman la idea de lo “sagrado” de la naturaleza, específicamente de la cordillera, donde lo ético está relacionado con el cuidado de la naturaleza (y los seres humanos como parte de la misma), la promoción de la vida (tan fuerte en la consigna repetida y anunciada a lo largo de la cordillera de los andes “Sí a la vida, no a la megaminería”) y la responsabilidad con las generaciones venideras, con fuertes críticas a aquellas miradas reformistas y ecoeficientistas. Una cosmovisión en construcción, desde un paradigma anticapitalista. Aquí es donde aparecen las emociones y las corporalidades en la lucha contra el extractivismo. El Famatina, por ejemplo,  aparece sacralizado, y mistificado, hasta  personificado en algunos casos. La idea de recuperación de la dignidad, está presente en algunos de los testimonios entrevistados, así como durante el corte en Alto Carrizal, en aquel acampe polifacético que impidió el paso y la instalación de la empresa Osisko Mining Corporation en el Famatina que se produjo en  enero del año 2012
. Allí se podía ver un  cartel que indicaba la dirección hacia el corte y  rezaba “Camino a la dignidad”. Aquí las ideas de dignidad y justicia, aparecen ligadas a una lucha por la recuperación y la no pérdida de dignidad, del “cerro”: justicia con la naturaleza, respeto,  veneración y cuidado de eso que nos es común, y está allí desde millones de años, y que debe seguir estando presente para las futuras generaciones. 
Conclusión

La narrativa del desarrollo en el contexto neocolonial del capitalismo, aparece fuertemente ligado a un discurso según el cual, de la mano del crecimiento económico vendrán democracias más fortalecidas, y se resolverán los problemas de pobreza, salud, desempleo, inequidad social. En esta lógica que prevé el crecimiento económico para alcanzar las reformas sociales, sustentada en el uso de “recursos”, hay un paradigma productivista hoy vigente que se convierte en política de estado: la explotación de los bienes comunes se realiza por parte de actores transnacionales y sus socios locales generando mecanismo discursivos que buscan la legitimación social de los modelos de desarrollo extractivos, ocultando de manera sistemática los impactos sociales y ambientales de los emprendimientos que generarían el crecimiento económico. La viabilidad de desarrollo-democracia-transformaciones sociales se desarma como tríada; no habrá democracias fortalecidas que garanticen la equidad, mientras sigamos pensándonos como países en vía de desarrollo, y desde un lugar de fragmentación en la relación de los sujetos con la naturaleza. Así a la narrativa desarrollista se  opone y se presenta como alternativa la lógica del “Sumak Kawsay” o “buen vivir”: los recursos no son tales, sino que se trata de “bienes comunes”: una propuesta conceptual con base en corrientes de pensamiento crítico del paradigma de la racionalidad moderna- euro-centrista; “todo socialismo no ecológico es un callejón sin salida” (Löwy, 2012:14). Así, lo que nos competería, sería pensar alternativas ecosocialistas al desarrollo y por ende al capitalismo, al mismo tiempo que ir dando cuenta de aquellas operaciones que el poder, a lo largo de estos años, ha realizado sin siquiera poder admitirlo, desmontando los regímenes de visibilidad e invisibilidad que se juegan entre anestesias, silencios, omisiones y miedos.  Esto nos da pie a pensar la política redefiniendo su sentido. Al respecto, Boff nos dice: “se debe redefinir el sentido de la política y la economía. En plena crisis de paradigmas necesitamos recuperar el sentido original de los conceptos, esas experiencias fontales que subyacen a las palabras-clave. Así por ejemplo, política, tiene que ver con convivencia humana en cuanto significa la búsqueda y realización del bien común” (Boff, 1996:16). Un bien común que es de toda la naturaleza. 
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�	 En ese mismo año, se creó en la provincia el Consejo  Consultivo Minero Provincia, la Comisión Interdisciplinaria de Evaluación Ambiental Minera  y la Comisión Evaluadora Multidisciplinaria Ambiental Minera.


�	 Aquí es donde se pone el acento en los conflictos ambientales que en diversos niveles (local, nacional o global) son causados por la reproducción globalizada del capital, la nueva división internacional y territorial del trabajo y la desigualdad social. Esto afecta principalmente a distintos grupos sociales que no suelen autodenominarse ecologistas, como las organizaciones campesinas, indígenas y de manera creciente, las poblaciones urbanas.


�	Un par de años antes, en el mismo lugar se había logrado frenar a Barrick Gold Corporation. 





